Cosas que debemos saber 


y 


MARCANDO EL CAUCHO EN UN. 


A PLANTACIÓN EN BOLIVIA 


CABALGANDO SOBRE RUEDAS DE 


AIRE 


HISTORIA DE UN ESCARABAJO Y DE UN TUBO 
DE GOMA 


o increíble que un diminuto 
coleóptero haya llegado a cam- 
biar el mundo; y con todo, así es, pues a 
no ser por uno de esos animalitos que 
agujerean la madera y son una verda- 
dera plaga para los árboles y las plantas 
trepadoras, no habría en el mundo ni 
automóviles, ni bicicletas, ni impermea- 
bles, ni cables telegráficos en el fondo 
del mar. Porla virtud que tienen ciertos 
árboles y plantas de oponerse a los in- 
sectos, sus enemigos, nos ha sido posible 
obtener un material de los más admira- 
bles del mundo, a saber, el caucho, lla- 
mado también goma elástica o guta- 
percha. ¿Qué es, pues, esta admirable 
substancia, de la que tantas ventajas 
reporta al hombre y que tan importante 
es para el porvenir del mundo? 
Sencillamente una substancia resinosa 
y lechosa, contenida en las plantas y 
árboles que producen el caucho. Estos 
árboles viven en los bosques cálidos y 
húmedos de la zona tropical, en donde 
abundan extraordinariamente esos co- 
leópteros que carcomen la madera. 
Ahora bien, en vez de antenas que los 
protejan contra estos animalillos; como 


tienen algunos árboles, o de estar arma-' 
4383 


dos de espinas y púas, como lo están 
otros muchos, esos vegetales están pro- 
vistos de un jugo venenoso y pegadizo. 
Tan pronto como el coleóptero intro- 
duce su arma en la corteza, el árbol 
despide su jugo y mata al insecto. 

Pero al mismo tiempo, esta substan- 
cia cubre la herida causada en la corteza. 
Si la substancia adquiriese una dureza 
como la de la arcilla o de una pasta, al 
ser sacudido el árbol por el viento, esta 
substancia se desviaría de su primitiva 
posición, con lo cual, la herida quedaría 
abierta y los insectos podrían llegar 
nuevamente al árbol; o bien los esporos 
de un hongo venenoso podrían hallar un 
lugar favorable para su desarrollo y 
matarían gradualmente al árbol. Pero 
ocurre que el jugo, una vez seco, es 
elástico, y gracias a esta cualidad, a 
pesar de cuantas sacudidas padezca el 
árbol por parte del viento, dicho jugo 
se mantiene en su lugar, guardando así 
al vegetal de todo perjuicio ulterior que 
podría provenirle de la picadura del 
coleóptero. 

Pues bien, no fueron los sabios de 
Europa los que descubrieron que esta 
substancia, que protege al árbol contra 
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el insecto, era capaz de producir grande 
utilidad al hombre. En su primer viaje 
a América, vió Colón que los habitantes 
de Haití se entretenían jugando con 
pelotas hechas de esta substancia. Otro 
viajero, llamado Torquemada, advirtió 
hace 400 años, que los indios de Méjico 
la empleaban para fabricarse vestidos 
impermeables. La substancia que había 
de causar maravillas en el mundo entero, 
fué descubierta primero en América, en 
donde se empleaba con el mismo objeto 
que la emplean todavía los niños: sen- 
cillamente como goma. Alguien advir- 
tió que con esta substancia podían bo- 
rrarse los rasgos de lápiz 
hechos en papel; y cuando 
para tal fin se introdujo en 
Europa, hacia el año 1820, | 
cada pulgada de esta subs- |. 
tancia valía 75 centavos. 
Usáronla los artistas y por 
cierto que pagaban con mu- 
cho gusto tan crecida suma 
por la utilidad que les presta- 
ba la goma al poder borrar 
con facilidad las líneas falsas 
de sus dibujos. Carlos Mack- 
intosh, natural de Escocia, fué 
el primer inglés que utilizó 
la goma elástica para el mis- 
mo uso que los indios; con 
ella fabricó capotes impermeables. Lue- 
go descubrió que esta substancia, resis- 
tente a los efectos del agua, tampoco 
podía ser penetrada por el gas y que no 
la alteraban la mayor parte de los líqui- 
dos mezclados con agua. Por esto no 
tardaron los cirujanos en hacer tubos 
con ella. Pero el gran descubrimiento 
estaba aún por venir. 

En su estado natural, la goma se en- 
durece bajo de la influencia del frío y, 
por el contrario, se ablanda y convierte, 
en viscosa bajo de la acción del calor. 
Un norteamericano, llamado Goodyear, 
fué el primero que descubrió que estas 
cualidades podían ser alteradas por la 
adición de azufre derretido por el calor; 
con lo cual quedaron echados los ci- 
mientos al procedimiento conocido con 
el nombre de vulcanización. 

Por medio de él podemos convertir la 


Europa. 
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La planta común del cau- 
cho en los invernaderos de 


goma pura en una substancia muy pare- 
cida al ébano. Los discos negros de los 
gramófonos están hechos de vulcanita, 
y de la misma substancia. son muchas 
boquillas y pipas, las cubetas que se 
usan para los ácidos usados en la foto- 
grafía y mil objetos más, de uso diario. 
Pero hay todavía otra forma de goma 
vulcanizada, la blanda, de la cual pueden 
hacerse infinidad de objetos como envol- 
turas para los cables, resortes para moto- 
res y carruajes, muelles para amortiguar 
los choques en los ferrocarriles, puertas 
y pelotas de mucho bote, etc. 

Durante diez años trabajó Goodyear 

: por perfeccionar su invento, 

soportando con paciencia las 
| burlas de muchos amigos 
suyos. Al fin, después de 

| haber peleado contra la po- 
breza y de haber padecido '. 
amargos desengaños, sin des-. 
animarse nunca, salió triun- 
fante en 1844. Por este mismo | 
tiempo, Tomás Hancock tra- 
bajaba sobre la misma idea 
en Inglaterra; de manera, 
que dos hombres diferentes, 

en distintas partes del 

mundo, trataban de resol- 
ver al mismo tiempo idéntico 
problema. 

Gracias a estos descubrimientos, se 
hizo posible el uso de la bicicleta. Mucho 
tiempo hacía que existían esas máquinas, 
rompe-huesos, como las llamaban en 
algunos países, y otras por el mismo 
estilo; pero la goma les dió nueva forma, 
nueva vida, verdadera dignidad, por 
primera vez. Los que alcanzaron la 
época en que se introdujeron aquellas 
primitivas bicicletas de gran tamaño o 
de los primeros velocípedos, llamados de 
seguridad, recordarán que las primeras 
llantas de goma eran sólidas y estrechas, 
¡Qué manera de traquetear y dar sacu- 
didas a lo largo del pedregoso camino, 
hasta conducir a casa al ciclista con las 
muelas doloridas y los puños casi des- 
trozados! ¡Los automóviles no hubieran 
andado nunca con llantas de esta clase, 
porque los porrazos recibidos, aun en las 
mejores carreteras, hubieran destrozado ' 


Cabalgando sobre ruedas de aire 


i la máquina, haciéndola pedazos en breve 
E tiempo. 

Afortunadamente, en el último cuarto 
del siglo XIX, Mister J. B. Dunlop, 
de Dublín, tuvo la gran idea de hacer 
un cojinete de aire para las llantas de 
las bicicletas. Trabajó en esto durante 
“mucho tiempo, y el resultado de sus 
"trabajos fué acomodar uno de estos 
cojinetes a una garrucha de madera, que 
logró hacer rodar por el patio de su casa. 
Satisfecho de este experimento, cons- 
truyó y adaptó unas llantas semejantes 
a su propia bicicleta, y luego colocó otras 
en la máquina de su hijo, gracias a lo 
cual el muchacho pudo alcanzar un pre- 
mio en una carrera de bicicletas. El 
principio de la primera llanta Dunlop 
era el mismo que el que hace hoy tan 
suaves los movimientos de los automó- 
viles y bicicletas. El tubo interior está 
hecho de goma, relativamente blanda y 
delgada; éste es el que se llena de aire. 
El aro superior de goma que se adapta 


exactamente al interior, es duro y ma- 
cizo y sirve únicamente para proteger 
el tubo interior. Éste, al ser llenado de 
aire, ha sido el que ha obrado la mara- 
villa. Las ruedas de la bicicleta o del 
automóvil corren actualmente sobre 
aire comprimido en el tubo del neumá- 
tico. 

El invento de Dunlop fué recogido por 
un hombre muy listo para los negocios, 
Harvey .Ju Cross, cuyos dos hijos se 
hicieron ciclistas famosos, gracias al 
empleo de la nueva llanta. Hoy día son 
miles de millares las llantas de este 
género que se emplean en todo el mundo; 


* puede decirse que no hay país civilizado 


que no las conozca y emplee. Jl tubito 
de aire ha producido quizás la mayor 
revolución del mundo en los tiempos 
modernos. Lugares a donde no ha po- 


- dido llegar todavía el tren son hoy visi- 


tados con suma facilidad, gracias a la 
invención de los neumáticos para bi- 
cicletas y automóviles. 


VISTA DE UNA PLANTACIÓN DE CAUCHO, EN MALASIA 
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EXTRAYENDO EL JUGO DEL'ARBOL DE LA GOMA 
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que es recibido en tazones o vasijas. Un 


Abiertas en el tronco ranuras o agujeros, mana un jugo lechoso, 
que es palabra indígena, 


árbol produce cada temporada hasta 20 kilos de goma. El jugo se llama caucho, 
de América. 
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En el estado libre del Congo, y en otros puntos del 

frica tropical, se' recoge mucha goma. En el gra- 
bado vemos a un indígena haciendo incisiones en el 
árbol y a otro recogiendo el fruto destinado a simiente. 


Las bolas de goma poseen muchas impurezas, y para 
limpiarlas de ellas, se baten, después de haberlas 
metido en un saco, como lo practican los negros, o 
bien, según otro medio más científico, empleado en 
las plantaciones de América y Ceilán, sometiendo la 
goma a la ebullición, 


RECOGIENDO LA GOMA EN UN BOSQUE AFRICANO 


Dejando el jugo en el árbol, durante algun tiempo, se 
hace más sólido, y en este estado es recogido por los 
indígenas, que lo arrollan en forma de bolas, según 
muestra el grabado, y lo venden a los europeos. 


Córtase luego la goma en pedazos con el objeto de 
que pueda secarse más fácilmente, antes de ser 
enviada al mercado. Hay varios procedimientos para 
secar el caucho. A veces se le deja sencillamente al sol 
o se le deposita sobre bastidores construídos con este 
objeto, mientras en otras partes se seca junto al fuego, 
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COMPRANDO EL CAUCHO A LOS INDÍGENAS 


Este grabado da idea de las escenas que se desarrollan cuando los negros reciben el importe del caucho. 
En vez de dinero, se les paga con sombreros, mantas, machetes y otros objetos por el estilo. 
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El grabado representa una fábrica de Ceilán, en donde los indígenas enrollan el material, después de haber 
purificado el jugo. Las bacías que se ven a la derecha contienen caucho que se está endureciendo. 
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Local destinado en Ceilán, para secar el caucho. Éste, después de haber sido cortado en tiras, se cuelga hasta 
que se ha secado naturalmente. A la derecha se ve el método empleado en África. En rústicos anaqueles se 
coloca el caucho hasta que se ha secado enteramente para poderlo vender a los europeos. 


Otro método empleado en Ceilán para secar rápidamente el caucho consiste en colocarlo en estufas. Luego 
se le da la forma de bloques y se corta en tiras dispuestas ya para ser entregadas al comercio. La mayor 
parte del caucho empleado actualmente contiene una mezcla de azufre, lo cual le hace más elástico y más 
útil. Este caucho se llama vulcanizado, y el descubrimiento de este procedimiento ha sido para el mundo de 
grandísima importancia. 
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LOS ADMIRABLES ARBOLES QUE NOS DAN EL CAUCHO 


Este grabado nos da idea de algunos de los árboles gigantescos que producen el caucho, en Ceilán, cuyas 
admirables raíces se extienden a grande distancia por la superficie del suelo. 
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